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Introducción

El estudio de María Candelaria Domínguez Guillén sobre «Buena fe 
y relación obligatoria»1 constituye un aporte de referencia dentro de la doc-
trina civilista contemporánea, al ofrecer una reconstrucción sistemática de 
la buena fe como principio general del Derecho, con especial énfasis en su 
dimensión objetiva y en su función estructural dentro del Derecho de las 
Obligaciones en general, y del Derecho de los contratos en particular.

Precisamente esa concepción de la buena fe como principio general, objetivo 
y estructurante de la relación obligatoria permite apreciar su potencial para tras-
cender el ámbito del Derecho interno, en la medida en que la importancia que ha 
adquirido en la contratación internacional contemporánea ofrece una ocasión 
particularmente propicia para proyectar sus alcances y someterlos a un examen 
desde la perspectiva del Derecho Internacional Privado de los contratos.

En efecto, el Derecho Internacional Privado contractual y, en particular, la 
regulación material del comercio internacional ha encontrado en la buena 
fe uno de sus ejes axiológicos y funcionales más importantes. Instrumentos 
como la Convención de Viena sobre los Contratos de Compraventa Inter
nacional de Mercaderías de 1980 (CISG)2 y los Principios Unidroit sobre los 
Contratos Comerciales Internacionales3 incorporan la buena fe como criterio 
rector, aunque con técnicas normativas y alcances diversos.

Con el presente trabajo nos proponemos adelantar un muy breve análisis, en 
diálogo constante con las reflexiones doctrinales de Domínguez Guillén, 
sobre la buena fe y la relación obligatoria, particularmente con cinco ideas 
fundamentales que la autora venezolana ha desarrollado en su estudio sobre 
esta institución: la dualidad entre buena fe subjetiva y objetiva, el carácter 
inderogable del principio por su naturaleza de orden público, su presencia 

1	 Revista Venezolana de Legislación y Jurisprudencia. N.º 11. Caracas, 2018, pp. 17 y ss.
2	 https://uncitral.un.org/es/texts/salegoods/conventions/sale_of_goods/cisg/.
3	 https://www.unidroit.org/instruments/commercial-contracts/unidroit-princi-

ples-2016/.



continua en todo el iter contractual, su función como fuente de obligaciones 
implícitas, y su papel como fundamento de múltiples instituciones del De-
recho de Obligaciones. Estas ideas, extraídas del contexto del Derecho Civil 
venezolano, encuentran notable resonancia y desarrollo en el ámbito del co-
mercio internacional, como se demostrará a lo largo de estas líneas, con las 
que quisimos rendir homenaje académico a María Candelaria, cuya reflexión 
rigurosa y sostenida en torno a la buena fe ha contribuido de manera decisiva a 
su comprensión como principio estructurante del Derecho de las Obligaciones.

1. La buena fe como principio rector de la relación obligatoria

El trabajo de Domínguez Guillén se inscribe en una línea doctrinal que 
concibe la buena fe no como una noción marginal o auxiliar, sino como un 
principio rector del Derecho de las Obligaciones. Desde las primeras páginas, 
la autora advierte que se trata de una categoría jurídica compleja, de contornos 
abiertos, cuya riqueza dogmática deriva precisamente de su capacidad para 
irradiar múltiples instituciones del Derecho privado.

En su opinión: «La buena fe se integra en un ideal de comportamiento en la 
vida social que queda incorporada al ordenamiento jurídico desde el Derecho 
romano constituyendo un principio universalmente reconocido y aceptado, 
de muy rica y variada transcendencia»4. Así, subraya la autora que la buena 
fe constituye un principio general del Derecho, lo cual ha sido reconocido de 
manera amplia tanto en la jurisprudencia5 como en la doctrina6. Destaca en 
 

4	 Domínguez Guillén: ob. cit. («Buena fe y relación…»), p. 20.
5	 TSJ/SPA, sent. N.º 1423, del 06-11-08, Ferrostaal Aktiengesselschaft y Howaldtswerke 

Deutsche Werft Aktiengesellschaft vs. República Bolivariana de Venezuela; TSJ/
SPA, sent. N.º 3668, del 02-06-05, Delia Mercedes Escobar de Vivas vs. Contraloría 
General de la República; TSJ/SPA, sent. N.º 87, del 11-02-04, Instituto Universitario 
Politécnico Santiago Mariño vs. Ministerio de Educación, Cultura y Deporte. 

6	 Madrid Martínez, Claudia y Annicchiarico Villagrán, José: «El Derecho de los 
contratos en Venezuela: hacia los principios latinoamericanos de Derecho de 
los contratos». En: Derecho de las Obligaciones. Homenaje a José Mélich Orsini. 
Academia de Ciencias Políticas y Sociales. C. Madrid Martínez, ed. Caracas, 2012, 
pp. 19 y ss. especialmente p. 22.
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este último sentido la opinión de Larenz, para quien la buena fe es «un principio 
fundamental de la relación obligatoria»7.

La autora pone de manifiesto, además, que la buena fe es un principio pro-
tegido por el orden público y, por ello, «inderogable por la autonomía de 
la voluntad». De allí que, al estar dentro de las categorías referidas por el 
artículo 6 del Código Civil, «pretender la no aplicación o supresión de la 
“buena fe” en un contrato, se traduciría en una cláusula contraria al orden 
público y por tal viciada de nulidad absoluta»8.

Las dos manifestaciones de la buena fe aparecen también en el trabajo de Do-
mínguez Guillén. Para la autora, la buena fe subjetiva constituye una «noción 
psicológica que consiste en la creencia errónea o ignorancia del sujeto –su-
pone la convicción de actuar conforme a Derecho–»; mientras que la buena 
fe objetiva es, más bien, «una norma o regla de conducta o comportamiento», 
a la que se refiere, precisamente, el artículo 1160 del Código Civil venezolano, 
norma que «se traduce en un deber de cooperación y lealtad, configurando 
un principio de Derecho»9.

Es precisamente la buena fe objetiva la que nos interesa a los efectos de este 
trabajo, es decir, la buena fe como un patrón de conducta que, en materia con-
tractual, se traduce en el deber de las partes de cooperar con lealtad entre ellas 
a los fines de asegurarse el logro de sus expectativas legítimas10. Este deber 
de conducta, según hemos afirmado en otras oportunidades, acompaña a la 
relación incluso desde la fase precontractual11. Precisamente:

7	 Larenz, Karl: Derecho de las obligaciones. Ediciones Olejnik. Trad. J. Santos Briz. 
Santiago de Chile, 2020, p. 109.

8	 Domínguez Guillén: ob. cit. («Buena fe y relación…»), p. 32.
9	 Ibíd., pp. 20 y 21.
10	 Rodríguez Matos, Gonzalo: «La buena fe en la ejecución del contrato». En: Libro 

homenaje a Andrés Aguilar Mawdsley. TSJ. Caracas, 2004, p. 429.
11	 Madrid Martínez, Claudia: Responsabilidad civil derivada de la prestación de 

servicios. Aspectos internos e internacionales. Academia de Ciencias Políticas 
y Sociales. Caracas, 2009, p. 140.



En la fase precontractual, la doctrina nacional pone de relieve, entre 
otros deberes, la lealtad en las negociaciones, la cual implica, entre otros, 
la no ruptura abusiva de la negociación en perjuicio de la otra parte; el 
deber precontractual de información y el deber de confidencialidad. 
En la fase contractual, por su parte, la doctrina identifica entre otros deberes, 
el deber de información; el deber de lealtad en la ejecución del contrato, el  
deber de cooperación, la abstención de terminaciones abusivas, la obli-
gación de seguridad12, y, por último, la cooperación en las restituciones 
y otras obligaciones que surgen con la terminación del contrato13.

Así:

… la buena fe deberá estar presente antes, durante y con posterioridad 
a la relación contractual propiamente dicha, esto es, en todo el iter con-
tractual y sin solución de continuidad, desde las negociaciones que pre-
ceden la formación del contrato, incluida su celebración o concreción, 
hasta el período postcontractual, pasando, por supuesto, por la ejecución 
del mismo. Por lo que dicho principio está presente in extenso, además 
de que su presencia se caracteriza por su marcada «intensidad», durante 
todas las etapas. Mal podría pensarse que en la fase preliminar o posterior 
al perfeccionamiento del contrato autoriza la ausencia de la buena fe. Esta 
constituye un deber de lealtad y cooperación que ha regir la vida jurídica 
en general14.

Ahora bien, en materia de interpretación de los contratos, la buena fe se 
impone en el marco del artículo 12 del Código de Procedimiento Civil vene-
zolano, como un criterio que debe guiar al juez en su búsqueda del propósito 
o la intención de las partes y, en este ámbito, el artículo 1160 del Código 

12	 Annicchiarico Villagrán, José: «La obligación de seguridad y la Ley de Protección 
al Consumidor venezolana». En: Libro homenaje al profesor Christian Larroumet. 
Fundación Fernando Fueyo-Universidad Diego Portales-Universidad del Rosario. 
Santiago de Chile, 2008, pp. 47 y ss.

13	 Madrid Martínez y Annicchiarico Villagrán: ob. cit. («El Derecho de los 
contratos…»), pp. 23 y 24.

14	 Domínguez Guillén: ob. cit. («Buena fe y relación…»), p. 46.
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Civil lo refiere como un mecanismo de integración de las lagunas dejadas 
por estas en el contrato. Pero también alcanza a imponer deberes a las partes, 
aunque no se trate de una laguna propiamente dicha. En efecto:

Cada vez que se celebra un contrato, las partes quedan obligadas no solo 
al cumplimiento de lo expresamente pactado en él, sino que también se 
comprometen a ejecutar aquellas consecuencias que emanen de los dic-
tados del principio en estudio. El contenido del contrato, por mandato 
legal, debe integrarse con la buena fe, lo que no está supeditado a la exis-
tencia de «lagunas» contractuales. La obligación de adoptar en la ejecu-
ción del contrato una conducta que sea conforme a la buena fe, nace junto 
con el contrato mismo15.

La buena fe, en definitiva, constituye un valor ético y jurídico que la comu-
nidad considera valioso y que fundamenta numerosas normas de Derecho, 
destacándose entre sus funciones una interpretativa, al servir de guía a los 
operadores jurídicos en la comprensión del mandato contenido en las normas 
que regulan los contratos, así como las normas particulares que se dan las 
partes; y una función integradora, al permitir adaptar normas jurídicas abs-
tractas al caso concreto y extraer de ellas deberes jurídicos concretos tanto 
en la fase contractual como en la precontractual16.

Uno de los ejes conceptuales del trabajo de Domínguez Guillén es la afir-
mación de la naturaleza jurídica de la buena fe. Aunque la autora admite 
cierta injerencia de la moral en el concepto, reafirma su carácter jurídico17. 

15	 Ibíd., p. 48.
16	 Maduro Luyando, Eloy y Pittier Sucre, Emilio: Curso de obligaciones. Derecho 

Civil iii. T. ii. 11.ª, UCAB. Caracas, 2001, pp. 804 y 805.
17	 «Para algunos la buena fe, permite la penetración de la moral en el Derecho objetivo 

de los contratos, perfilándose como una verdadera fuente de las obligaciones. Pero en 
todo caso, se concluye que la buena fe conforma principio fundamental del orden ju-
rídico constituyendo una regla ética que establece cómo se debe proceder en la rela-
ción obligacional. No supone un contenido predeterminado, sino que funciona como 
una suerte de norma abierta que exige conductas distintas según las circunstancias 
del caso concreto», Domínguez Guillén: ob. cit. («Buena fe y relación…»), p. 59.



En efecto, la buena fe opera como un estándar normativo de conducta, do-
tado de eficacia jurídica y susceptible de generar consecuencias jurídicas 
concretas cuando es desconocido. Este concepto, además, pone de ma-
nifiesto «la dependencia e interrelación que existe entre el Derecho y los 
valores éticos. Con el estudio del principio general y superior de la buena fe 
se advierte que el orden jurídico responde a valores, entre los que se ubica el 
preocuparse por el otro, lo cual en ocasiones es imprescindible e ineludible; 
el actuar con veracidad, razonabilidad, honradez, lealtad, no es algo pasado 
de moda o vigente solo para algunos»18.

Como idea de cierre, la autora reconoce «que múltiples son las figuras 
e instituciones del Derecho de Obligaciones en que la buena fe se hace pre-
sente, generalmente como proyección del deber de colaboración de acreedor 
y deudor en el sano camino hacia el cumplimiento de la relación obligatoria 
(…) La relación obligatoria está inspirada y marcada por la buena fe»19. Pen-
semos, por ejemplo, además de las normas ya citadas, en la referencia a este 
principio, en el artículo 1148 del Código Civil, como elemento a ser consi-
derado por el juez para determinar la esencialidad del elemento sobre el que 
recae el error, para ser susceptible de viciar el consentimiento; o en el caso 
del aparte único del artículo 1185 del mismo Código, que la reconoce como 
un criterio para determinar la configuración del abuso de derecho20.

2.	La buena fe en el Derecho Internacional Privado
	 de los contratos

La concepción de la buena fe como principio fundamental de la relación obli-
gatoria, desarrollada por Domínguez Guillén, ofrece un punto de partida 
idóneo para su análisis en el ámbito del Derecho Internacional Privado de 
los contratos, aun cuando la autora no sitúe expresamente su reflexión en 
este plano. Ello se debe a que las funciones que la autora atribuye a la buena fe, 

18	 Ibíd., p. 30.
19	 Ibíd., p. 79.
20	 Madrid Martínez y Annicchiarico Villagrán: ob. cit. («El Derecho de los 

contratos…»), p. 23.
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y que hemos comentado brevemente en la primera parte de este trabajo, 
responden a necesidades especialmente intensas en el contexto de la contra-
tación internacional.

En efecto, la internacionalidad hace aún más complejos los momentos de la 
vida del contrato: su nacimiento, su interpretación o su ejecución, incluso las 
etapas pre- y postcontractuales. Tengamos en cuenta que esta internaciona-
lidad pone de manifiesto la diversidad de tradiciones jurídicas, las posibles 
asimetrías informativas, la distancia geográfica y cultural entre las partes, 
así como un mayor riesgo de conductas estratégicas u oportunistas. En este 
contexto, la buena fe cumple una función de estabilización del vínculo con-
tractual, similar a la que la autora describe para el Derecho interno, pero 
proyectada sobre un espacio jurídico plural.

Desde esta perspectiva, la buena fe aparece como un principio transversal, 
capaz de operar más allá de un determinado ordenamiento jurídico estatal, y de 
servir como criterio de articulación entre los diversos Derechos vinculados con 
el contrato. Esta función resulta coherente con la caracterización de la buena fe 
como principio general del Derecho, sostenida por Domínguez Guillén.

Así, a partir de la práctica arbitral, una parte significativa de la doctrina ha 
reconocido a la buena fe como eje estructurante de los principios que in-
forman la contratación internacional. En este sentido, Derains subraya, entre 
los principios generales del comercio internacional, la exigencia de que las 
obligaciones contractuales sean interpretadas y ejecutadas conforme a la 
buena fe21, mientras que Fouchard desarrolla una enunciación más amplia 
en la que este principio aparece como hilo conductor de múltiples reglas 
materiales: desde la interpretación del contrato y la valoración del compor-
tamiento de las partes a lo largo de su ejecución hasta la exclusión de efectos 
jurídicos de conductas deshonestas, la protección de la confianza legítima 
y la proscripción del enriquecimiento sin causa22.

21	 Derains, Yves: «Le Statut des usages du commerce international devant les juridictions 
arbitrales». En: Revue de l’Arbitrage. N.º 3. París, 1973, pp. 122 y ss.

22	 Fouchard, Philippe et. al.: On international commercial arbitration. Kluwer Law 
International. E. Gaillard y J. Savage, eds. Alphen aan den Rijn, 1999, pp. 952-954.



De este modo, más allá de la diversidad de formulaciones, ambos autores 
coinciden en reconocer a la buena fe una función transversal que orienta tanto 
la formación como la ejecución y la interpretación del contrato en el ámbito 
del comercio internacional, proyectándose como un estándar normativo des-
tinado a garantizar la lealtad contractual, la coherencia de las conductas y la 
equidad en las relaciones de carácter transnacional. En tal sentido, Bucher 
reconoce incluso a la buena fe como parte del llamado «orden público trans-
nacional». Con fundamento en la buena fe, al lado del principio pacta sunt 
servarda, el autor admite la prohibición de los acuerdos que consagren prác-
ticas de corrupción, o venta de influencias, o que favorezcan violaciones a los 
derechos humanos, el tráfico de drogas, o el terrorismo, entre otros23.

Esta proyección de principios fundamentales del Derecho interno, como es 
el caso de la buena fe, al ámbito internacional fue reconocida, incluso, por 
la Corte Internacional de Justicia en su sentencia dictada con ocasión del cé-
lebre caso Barcelona Traction, el 5 de febrero de 1970. En este caso, la Corte 
afirmó que el Derecho internacional está llamado a reconocer las institu-
ciones de Derecho interno que son «… equally admissible to play a similar 
role in international law»24. Es este sin duda el caso de la buena fe.

A los fines de mirar más de cerca la consideración y actuación de la buena 
fe en el Derecho Internacional Privado de los contratos, hemos seleccionado 
dos instrumentos que contienen normas materiales especiales, en los que se 
reconoce este principio, aunque, como hemos afirmado, con alcance y roles 
diferentes. Nos referiremos así a los Principios Unidroit y a la Convención de 
Viena. Pero antes, debemos aclara que no hemos entrado deliberadamente en 
consideraciones conflictuales, en el entendido de que el principio de buena 
fe se considera aplicable al contrato en los términos y con el alcance que este 
tenga en la Lex contractus; y considerando además que, si esta no consagrara 
la buena fe como un deber para las partes durante todo el iter contractual, 

23	 Bucher, Andreas: Droit international privé suisse. T. i-2 (Partie générale, Droit 
applicable). Helbing & Lichtenhahn. Basilea, 1995 p. 232.

24	 https://www.trans-lex.org/380400/highlight_barcelona_traction/icj-barcelona- 
traction-icj-rep-1970-at-3-et-seq/.
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los principios protegidos por el orden público en el Derecho Internacional 
Privado impondrían su observancia, incluso por encima del Derecho que rige 
el contrato.

3. La buena fe en los Principios Unidroit

3.1.	Regla general: buena fe y lealtad negocial en el comercio
	 internacional

En el ámbito de los Principios Unidroit sobre Contratos Comerciales Interna-
cionales, cuya versión actual es de 2016, la buena fe encuentra manifestaciones 
generales y específicas. Así, en el artículo 1.7(1) se incluye una regla general 
que es, de hecho, la «idea fundamental que inspira los principios»25, y de con-
formidad con la cual «Las partes deben actuar con buena fe y lealtad negocial 
en el comercio internacional». El objetivo de esta disposición, según se lee en 
los «comentarios», es que «en ausencia de una disposición específica en los 
Principios», las partes tengan claro que «deben conducirse de acuerdo a la 
buena fe y observando lealtad negocial a lo largo de la vida del contrato, incluso 
durante el proceso de su formación»26.

Esta regla también se encuentra presente en los Principios Trans-Lex27, pero 
quizá con una redacción más precisa, que refiere directamente las fases 
de la vida del contrato en las que este estándar se hace exigible. En efecto, de 
acuerdo con el Principio i.1.1, «(a) Parties to international business transac-
tions must act in accordance with good faith and fair dealing in international 
trade. This standard applies to the negotiation, formation, performance and 
interpretation of international contracts».

La propia norma, en el párrafo (b), aclara que «The standards and re-
quirements imposed on the parties by this Principle vary depending on 
the individual circumstances involved, such as the trade sector in which the 

25	 Principios Unidroit sobre los Contratos Comerciales Internacionales 2016. 
Unidroit. Roma, 2018, p. 19.

26	 Ídem.
27	 https://www.trans-lex.org/.



parties are operating, their size and degree of professional sophistication, 
and the nature and duration of the contract», lo que implica, según los pro-
pios comentarios oficiales, que la aplicación del principio de buena fe no es 
un proceso meramente mecánico, sino que, por el contrario, requiere una 
determinación de lo que se considera una conducta adecuada de una parte, 
teniendo en cuenta todas las circunstancias del caso concreto, considerando 
en particular la naturaleza del contrato. Por ejemplo, continúa el comentario, en 
los contratos de larga duración, el principio de buena fe impone deberes re-
forzados a ambas partes, en comparación con los contratos de intercambio 
«puntuales» u ocasionales. Estos deberes reforzados pueden referirse, por 
ejemplo, al deber de las partes de notificar a la otra en caso de problemas 
en la ejecución del contrato y al deber de cooperar con la otra parte cuando 
dicha cooperación pueda razonablemente esperarse para el cumplimiento de 
sus obligaciones28.

Ahora bien, la referencia a la buena fe y lealtad negocial «en el comercio in-
ternacional», en la norma comentada de los Principios Unidroit, tiene como 
objetivo apartar estos conceptos de una comprensión puramente doméstica, sin 
considerar una general aceptación por los diversos ordenamientos jurídicos, 
además de conducir a una interpretación «a la luz de las circunstancias espe-
ciales del comercio internacional», lo cual aparta al concepto de buena fe de 
las diferencias derivadas del contexto social o económico en el que opera una 
empresa, o de su tamaño o de su desarrollo tecnológico, entre otros factores29.

El segundo numeral del artículo 1.7 dispone categóricamente que las partes 
no pueden excluir ni limitar este deber, orden que se repite en el literal (c) 
del Principio Trans-Lex i.1.1. La imposibilidad para las partes de excluir este 
deber se relaciona con la importancia fundamental del mismo que, desde 
luego, no impide a las partes establecer «parámetros de comportamiento 
más rígidos»30.

28	 Commentary to Trans-Lex Principle i.1.1 - Good faith and fair dealing in interna-
tional trade, https://www.trans-lex.org/901000.

29	 Vid. ob. cit. (Principios Unidroit…), pp. 21 y 22.
30	 Ibíd., p. 23.
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La formulación del artículo 1.7 presenta características que resuenan profun-
damente con las ideas de Domínguez Guillén. En primer lugar, la buena fe 
se configura como un deber imperativo que rige en todas las etapas del con-
trato, coincidiendo plenamente con la idea fundamental de la autora sobre 
la presencia continua de la buena fe durante todo el iter contractual. En se-
gundo lugar, la buena fe como un deber de orden público que no puede ser 
derogado mediante acuerdo entre las partes. Igualmente, podemos destacar 
que, aunque en nuestro sistema no suele mencionarse expresamente a la 
lealtad negocial, cuando Domínguez Guillén define a la buena fe objetiva, 
la refiere como un deber de cooperación, lealtad, honestidad y transparencia.

3.2. Manifestaciones específicas de la buena fe

En el Comentario al artículo 1.7 de los Principios Unidroit se reconoce que  
«Existen muchas disposiciones que a lo largo de los diferentes Capítulos de 
los Principios hacen referencia, directa o indirectamente, a la aplicación del 
principio de buena fe y lealtad en los negocios. Véase sobre todo el artículo 
1.8, pero también véase, por ejemplo, los artículos 1.9(2); 2.1.4(2)(b), 2.1.15, 
2.1.16, 2.1.18 y 2.1.20; 2.2.4(2), 2.2.5(2), 2.2.7 y 2.2.10; 3.2.2, 3.2.5 y 3.2.7; 
4.1(2), 4.2(2), 4.6 y 4.8; 5.1.2 y 5.1.3; 5.2.5; 5.3.3. y 5.3.4; 6.1.3, 6.1.5, 6.1.16(2) 
y 6.1.17(1); 6.2.3(3) y (4); 7.1.2, 7.1.6 y 7.1.7; 7.2.2(b) y (c); 7.4.8 y 7.4.13; 9.1.3, 
9.1.4 y 9.1.10(1)»31. Y es que de la regla general se van desgranando deberes es-
pecíficos cuyo fundamento es, precisamente, la buena fe. Miremos algunos de 
estos casos, en particular los que se relacionan con las ideas fundamentales 
que hemos destacado en el trabajo de Domínguez Guillén.

Así, la prohibición de venire contra factum propium del artículo 1.8 es una 
manifestación de la buena fe que «impone la obligación a una parte de no 
ocasionar un detrimento o desventaja a la otra parte actuando de manera 
contradictoria con el entendimiento de las partes respecto de su relación con-
tractual, sobre la base del cual la otra parte haya actuado razonablemente 
confiando en dicho entendimiento»32. En efecto, tal como afirma Lupini 
Pinzani, «la conducta relevante y eficaz que contraría una conducta anterior 

31	 Ídem.
32	 Ídem.



constituye una violación del deber impuesto por la buena fe objetiva de 
proceder de forma leal y coherente»33.

Otra manifestación muy importante del deber de buena fe, reconocido ahora 
en fase precontractual, se encuentra en el artículo 2.1.15. Esta norma empieza 
por reconocer la libertad contractual de las partes y las exime de respon-
sabilidad «por el fracaso en alcanzar un acuerdo». No obstante, el segundo 
numeral de la norma dispone que la parte que negocia o interrumpe las ne-
gociaciones de mala fe es responsable por los daños causados a la otra. Esta 
regulación coincide con los planteamientos de Domínguez Guillén sobre la 
responsabilidad precontractual o culpa in contrahendo, pues la responsabi-
lidad precontractual está fundada en la trasgresión del principio de la buena 
fe, concretada a través de los distintos deberes de conducta que se imponen 
en la instancia de las tratativas.

En tal sentido, tanto Domínguez Guillén como los Principios Unidroit re-
conocen que no cualquier ruptura de negociaciones genera responsabilidad, 
pues las partes pueden interrumpir las tratativas en cualquier momento sin 
incurrir en responsabilidad, siempre que lo hagan conforme a la buena fe. 
«En particular, se considera de mala fe que una parte entre en o continúe 
negociaciones cuando al mismo tiempo tiene la intención de no llegar a un 
acuerdo». Además, en los «comentarios» se añaden los casos en los que una 
parte, ya sea deliberadamente o por negligencia, ha engañado a la otra sobre 
la naturaleza o elementos integrantes del contrato propuesto, ya sea tergi-
versando los hechos o absteniéndose de revelar algunos otros que, dada la 
naturaleza de las partes o del contrato, debieron haber sido revelados34.

Esta solución confirma una de las ideas fundamentales del trabajo de Do-
mínguez Guillén: la buena fe debe presidir cada una de las relaciones entre 
las partes, desde antes de que exista propiamente el contrato. Además, está 
también presente, según antes hemos afirmado, en la regla i.1.1(a) de los 

33	 Lupini Pinzani, Roberto: La doctrina de los actos propios y su aplicación en 
Venezuela (venire contra factum proprium non valet). CreateSpace. s/l, 2015, p. 60.

34	 Vid. ob. cit. (Principios Unidroit…), p. 67.
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principios Trans-Lex, por lo que no es mencionada expresamente cuando 
en la regla iv.1.1 se refiere a la libertad de contratación. Aunque justo 
es reconocer que en el comentario a esta última regla se puede leer que 
«3 The Principle of good faith is not subject to the Principle of freedom of 
contract, i.e. the parties may not contractually exclude or limit it. Such an 
agreement would itself be void because it is against boni mores»35.

Ahora bien, en materia de interpretación del contrato, el artículo 4.2 de los 
Principios Unidroit establece en su primer numeral que el contrato debe in-
terpretarse conforme a la intención común de las partes o, si tal intención no 
puede establecerse, conforme al significado que le habrían dado personas 
razonables de la misma condición. La conexión entre interpretación contrac-
tual y buena fe se hace más explícita en el artículo 5.1.2, que regula lo que el 
propio texto denomina «obligaciones implícitas». Esta norma –cercana en 
el fondo al artículo 1160 de nuestro Código Civil– establece que, además de la 
naturaleza y finalidad del contrato, y de las prácticas establecidas entre las partes 
y los usos y el sentido común, las obligaciones implícitas pueden derivarse de 
la buena fe y de la lealtad negocial.

Esta regulación refleja otra de las ideas fundamentales de Domínguez Guillén 
sobre la buena fe como fuente de obligaciones implícitas. Los Principios 
Unidroit han acogido plenamente esta concepción, no presentando la buena 
fe como criterio subsidiario que opera solamente cuando existen vacíos 
o lagunas contractuales, sino como un elemento constitutivo del contenido 
mismo del contrato.

En la ejecución del contrato, por su parte, el artículo 5.1.3 establece que cada 
una de las partes debe cooperar con la otra cuando dicha cooperación pueda 
ser razonablemente esperada para el cumplimiento de las obligaciones de 
esta última. Este deber de cooperación constituye, de nuevo, una manifesta-
ción directa del principio de buena fe, reconociendo que el contrato no es un  
 

35	 Commentary to Trans-Lex Principle iv.1.1 - Freedom of contract,  https://www.
trans-lex.org/918000.



campo de batalla sino un instrumento de colaboración, «un proyecto común 
en el que cada parte debe cooperar»36.

Esta regulación refleja fielmente lo que Domínguez Guillén describe como 
la esencia de la buena fe en la ejecución del contrato, señalando que supone 
el deseo de ayudar y colaborar para que la otra parte también pueda cumplir. 
El artículo 5.1.3 materializa este deber que la doctrina venezolana identi-
fica como manifestación cardinal de la buena fe objetiva, dado que es esta 
la única fase del contrato a la que expresamente se refiere el Código Civil 
venezolano, aunque, desde luego, a partir del artículo 1160 del propio Código 
se acepte su observancia durante todo el iter contractual37.

Resulta curioso en todo caso que, en los Principios Trans-Lex, no haya men-
ción expresa de la buena fe en la regla sobre interpretación del contrato. En 
efecto, la regla iv.5.1 solo se refiere a «the nature and purpose of the contract, 
the conduct of the parties and the meaning commonly given to contract terms 
and expressions in the trade concerned». Sin embargo, en los comentarios se 
admite, abiertamente, que los criterios considerados por la norma se derivan 
directamente de la aplicación del principio general imperativo (overriding) 
de la buena fe38, principio que en su formulación general de la regla i.1.1, tal 
como hemos afirmado supra, cubre también la interpretación.

En materia de cumplimiento de la condición a la que pueden someterse las 
obligaciones contractuales, el artículo 5.3.3 de los Principios Unidroit re-
gula la intromisión en el cumplimiento de la condición, estableciendo que, 
si el cumplimiento de una condición es impedido por una parte en violación 
del deber de buena fe y lealtad negocial o de cooperación, dicha parte no 
podrá invocar la falta de cumplimiento de la condición, y si el cumplimiento 
es provocado en violación de tales deberes, tampoco podrá invocar ese 

36	 Vid. ob. cit. (Principios Unidroit…), p. 165.
37	 Mélich-Orsini, José: Doctrina general del contrato. 4.ª, Academia de Ciencias 

Políticas y Sociales. Caracas, 2006, pp. 422-425.
38	 Commentary to Trans-Lex Principle iv.5.1 - Intentions of the parties, https://www.

trans-lex.org/924000.
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cumplimiento. Esta norma prohíbe el ejercicio abusivo de derechos y san-
ciona la conducta desleal. Domínguez Guillén señala que en la legislación 
venezolana se aprecia referencia a la buena fe a propósito de las obligaciones 
condicionales en el artículo 1208 del Código Civil, que establece que la 
condición se considera cumplida si la conducta del deudor impide su cumpli-
miento39. El artículo 5.3.3 de los Principios Unidroit desarrolla esta misma 
idea con mayor detalle, ilustrando de nuevo la función de la buena fe como 
fundamento de múltiples instituciones.

En definitiva, el breve análisis precedente nos permite identificar las ca-
racterísticas esenciales del régimen de buena fe en los principios Unidroit. 
En primer lugar, constituye una norma imperativa e inderogable, como 
establece el artículo 1.7 numeral segundo, confirmando plenamente el ca-
rácter de orden público de la buena fe, destacado en el trabajo de Domínguez 
Guillén. En segundo lugar, se aplica en todas las fases de la relación con-
tractual, desde las negociaciones preliminares hasta la extinción del contrato, 
reflejando exactamente la idea fundamental sobre la presencia continua en 
todo el iter contractual.

En tercer lugar, destaquemos que el concepto de buena fe debe interpretarse 
según un estándar internacional, buscando construir un concepto autónomo 
desvinculado de particularidades nacionales. En cuarto lugar, este deber 
funciona como fuente de deberes implícitos, reflejando que la buena fe fun-
ciona como fuente generadora de obligaciones no expresamente pactadas. 
En quinto lugar, la buena fe sirve simultáneamente como criterio interpretativo 
e integrativo del contrato. Finalmente, la buena fe constituye el fundamento de 
múltiples instituciones específicas que regulan distintos aspectos de la relación 
contractual, confirmando la idea de la transversalidad del principio.

4. La buena fe en la Convención de Viena de 1980

La Convención de las Naciones Unidas sobre los Contratos de Compraventa 
Internacional de Mercaderías, adoptada en Viena el 11 de abril de 1980, entró 

39	 Domínguez Guillén: ob. cit. («Buena fe y relación…»), p. 36.



en vigor el 1 de enero de 1988. A la fecha, más de noventa países son parte 
de esta Convención, convirtiéndola en uno de los instrumentos de Derecho 
uniforme más exitosos del comercio internacional. Lamentablemente, Ve-
nezuela no se encuentra entre esos Estados, a pesar de haber enviado a un 
observador40 –que no participó en las discusiones– y de haberla aprobado el 
28 de septiembre de 198141.

Luego de su aprobación, en Venezuela se publicaron algunas reseñas sobre 
tal evento, sin que se exhortara al Estado venezolano a pronunciarse al 
respecto42. También se han publicado algunos trabajos que analizan la Con-
vención, bien sea de manera general43, bien en algunas de sus soluciones44, 
destacando incluso su compatibilidad con algunas de las reglas consagradas 
por el Derecho venezolano. A pesar de que la opinión generalizada es favo-
rable a la ratificación de la Convención45 –incluso a admitir su aplicación en 

40	 Así lo reporta Parra Aranguren, Gonzalo: «Legislación uniforme sobre la compra-
venta internacional de mercaderías». En: Revista de la Facultad de Derecho. N.º 35. 
UCAB. Caracas, 1986, pp. 10 y ss., especialmente pp. 65 y 66.

41	 Dato tomado en: http://www.uncitral.org/uncitral/es/uncitral_texts/sale_goods/1 
980CISG_status.html.

42	 Linares, Antonio: «Convención sobre Contratos para la Compraventa Internacional 
de Mercaderías». En: Revista de Derecho Público. N.º 4. Editorial Jurídica Venezo-
lana. Caracas, 1980, p. 118.

43	 Parra Aranguren: ob. cit. («Legislación uniforme…»), pp. 65 y ss.; Cova Arria, 
Luis: «La compraventa internacional». En: Revista de Derecho Marítimo. N.º 7. 
Asociación Venezolana de Derecho Marítimo. Caracas, 1987, pp. 162 y ss. 

44	 Hernández-Bretón, Eugenio: «Usos no pactados: del Código de Comercio Alemán 
(HGB) a la Convención de las Naciones Unidas sobre los Contratos de Compraventa 
Internacional de Mercaderías (Viena 1980)». En: Revista de la Facultad de Ciencias 
Jurídicas y Políticas. N.º 90. UCV. Caracas, 1993, pp. 81 y ss.; Madrid Martínez, 
Claudia: «Responsabilidad civil en la compraventa internacional de mercaderías». 
En: Libro homenaje a Gonzalo Parra Aranguren. T. ii. TSJ. F. Parra Aranguren, 
ed. Caracas, 2001, pp. 297 y ss.

45	 Diversas posiciones en este sentido pueden verse en los trabajos publicados por la 
Sociedad Venezolana de Derecho Mercantil, conjuntamente con la Maestría en De-
recho Internacional Privado y Comparado de la Universidad Central de Venezuela, 
y que fueron publicados en la Revista Venezolana de Derecho Mercantil. Segunda 
Edición Especial. Caracas, 2022, passim.

La buena fe como principio fundamental del contrato y su proyección… 177



178 Revista Venezolana de Legislación y Jurisprudencia • N.o 24 • 2026

Venezuela pese a la ausencia de ratificación46– el silencio del Estado venezo-
lano con respecto a ella se mantiene. Silencio que, desde el punto de vista del 
fondo de la Convención, no tiene justificación, sobre todo si consideramos 
que, en efecto, las soluciones consagradas por este instrumento convencional 
son perfectamente compatibles con las establecidas por el Derecho interno 
venezolano, tanto en el Código Civil como en el Código de Comercio. 
De hecho, la presencia del principio de la buena fe en el texto convencional es 
también prueba de ello.

4.1. Regla general: La buena fe como criterio hermenéutico

En el marco de la Convención de Viena, la buena fe está, por regla general, 
asociada a la labor de interpretación del propio texto convencional. En efecto, 
de conformidad con el primer párrafo del artículo 7 de la Convención, en su 
interpretación «se tendrán en cuenta su carácter internacional y la necesidad 
de promover la uniformidad en su aplicación y de asegurar la observancia de 
la buena fe en el comercio internacional».

Según se lee en la «Nota explicativa» de la Convención, esta regla constituye 
una guía para los tribunales ordinarios y arbitrales en los casos en los cuales 
se planteen controversias respecto del significado y aplicación de las solu-
ciones contenidas en la Convención, lo cual se estima poco frecuente debido 
a que, en aras de lograr la unificación del régimen de la compraventa interna-
cional de mercaderías, «Se puso gran cuidado en su preparación para hacerla 
tan clara y fácil de entender como fuera posible»47.

46	 Madrid Martínez, Claudia: «Domestic Contract Law and Private Interna-
tional Law and the Vienna Convention on the International Sales of Goods». 
En: La Convention de Vienne en Amérique. 40e anniversaire de la Convention 
des Nations Unies sur les contrats de vente internationale de marchandises. So-
ciété de Législation Comparée. I. de Aguilar Vieira y G. Cerqueira, dirs. París, 
2020, pp. 301 y ss.; Hernández-Bretón, Eugenio: «The application of the CISG 
in. Venezuela as a non-Contracting State», pp. 289 y ss., en la obra colectiva ut 
supra citada. 

47	 Vid. «Nota explicativa de la Secretaría de la Cnudmi acerca de la Convención de las 
Naciones Unidas sobre los Contratos de Compraventa Internacional de Mercade-
rías». En: Convención de las Naciones Unidas sobre los Contratos de Compraventa 



No obstante, Honnold48 apunta que llegar a un acuerdo respecto de la buena 
fe no resultó tan sencillo, pues durante las discusiones sobre su inclusión en 
la Convención se puso de manifiesto la existencia de dos posiciones contra-
puestas: una, apoyando la inclusión de una norma general, mediante la cual 
se estableciera el deber para las partes de observar un trato leal (fair dealing) 
y actuar de buena fe; la segunda puso de manifiesto la ambigüedad de los 
conceptos de trato leal y buena fe, lo cual introduciría en la Convención una 
nota de incertidumbre. Esto condujo, continúa Honnold, a dar un primer paso 
que fue considerar el trato leal y la buena fe como conductas obligatorias en el 
curso de la formación del contrato.

Sin embargo, en 1978, la Comisión, en su revisión final del proyecto de Con-
vención, decidió que una disposición sobre «buena fe» no debía limitarse 
a la formación del contrato; al mismo tiempo, decidió que una obligación 
de «buena fe» no debía imponerse de manera amplia y general, sino que 
debía restringirse a un principio para la interpretación de las disposiciones de 
la Convención. Este compromiso fue aceptado y quedó incorporado en las 
palabras finales del artículo 7.1.

En todo caso, la consideración del carácter internacional de la Convención 
tiene como punto de partida el reconocimiento de las diferencias entre los 
sistemas de los Estados parte en ella, por lo que lo aconsejable es que sus 
términos sean interpretados de manera autónoma, y que los términos de 
cada Estado puedan ser tomados en cuenta siempre que coincidan con la  
compresión internacional de la Convención. La necesidad de promover 
la uniformidad de sus soluciones se conjuga con la finalidad unificadora de un 
tratado internacional, la cual no solo depende de la letra del tratado, sino tam-
bién de la manera en que se apliquen sus soluciones. Por esto último, resultan 
de gran importancia los trabajos de la Uncitral en apoyo a este objetivo49.

Internacional de Mercaderías. Naciones Unidas. Nueva York, 2011, pp. 35 y ss., 
especialmente p. 38.

48	 Honnold, John: Uniform Law for International Sales under the 1980 United Nations 
Convention. 3.a, Kluwer Law International. Alphen aan den Rijn, 1999, pp. 98 y 99.

49	 Ferrari, Franco et al.: Internationales Vertragsrechts. Rom I-VO. CISG. CMR. 
FactÜ. Verlag C.H. Beck. Múnich, 2012, p. 440.
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Ahora bien, el artículo 7 también introduce el criterio que más nos interesa 
a los efectos de este trabajo: la buena fe. Según afirma la doctrina, con 
la toma en consideración del principio de buena fe se busca promover y man-
tener un comportamiento acorde con las buenas prácticas comerciales. Este 
principio, aunque presente en la mayoría de los sistemas, recibe interpreta-
ciones diversas en los distintos Estados, por lo que lo recomendable es darle 
también, en el marco de la Convención, un contenido autónomo50. En este sen-
tido, el concepto se acerca a la consideración que de él se hace, según ya hemos 
afirmado, en el marco de los Principios Unidroit.

Es notable, debemos insistir en ello, que el principio de buena fe no tenga en 
la Convención el carácter de un deber para las partes durante toda la vida 
del contrato, incluyendo la fase precontractual, sino que aparezca como un 
estándar de interpretación de la Convención. En tal sentido, según afirma 
Honnold, considerar a la buena fe no como un requisito general, sino como 
un criterio de interpretación, en cuya comprensión podría llegar a recurrirse 
a principios que reflejen consensos genuinos en una diversidad de ordena-
mientos locales, puede hacer que no se tenga en cuenta, respecto de la buena 
fe, la meta de la Convención de promover la uniformidad, y rechazar con ello 
definiciones y conceptos puramente locales. Así, podría considerarse como 
una expresión de la buena fe la aplicación de normas como las contenidas en 
los artículos 19.2 y 21.2, referidas a obligaciones de información de una de 
las partes respecto de la otra51.

Por su parte, Schlechtriem, coincidiendo con la concepción de la buena fe 
en el marco de los Principios Unidroit, ha sugerido que la noción de buena 
fe en el comercio internacional debe alejarse de las concepciones locales, en-
tendiendo que su función probablemente puede ser cumplida por la regla de 
que las partes deben comportarse de acuerdo con el estándar de la «persona 
razonable», que se exige expresamente en una serie de disposiciones y, por lo 

50	 Ibíd., pp. 440-441.
51	 Honnold, John y Flechtner, Harry M.: Honnold’s Uniform Law for International 

Sales under the 1980 United Nations Convention. 5.ª, Kluwer Law International. 
Alphen aan den Rijn, 2021, p. 135.



tanto, de acuerdo con el artículo 7.2, debe ser considerado como un principio 
general de la Convención52. A lo que Honnold añade que lo razonable puede 
determinarse averiguando lo que es normal y aceptable en el comercio53.

Ahora bien, en el caso de haber lagunas, lo cual supone que seguimos 
dentro del ámbito de aplicación de la Convención, pero frente a un aspecto 
obviado en su regulación, procede recurrir a los criterios contenidos en el 
artículo 7.2. En tales casos habrá de recurrirse a los «principios generales 
en los que se basa la presente Convención». Tal como adelantaba Schle-
chtriem, la buena fe puede ser considerada uno de estos principios, a los 
cuales se suman el respeto a la autonomía de la voluntad (artículo 6); la 
prohibición de tratos discriminatorios, el estándar de lo que es razonable 
(artículos 8, 16.2 y 25); las necesidades del comercio internacional (artículo 9); 
la libertad de formas (artículos 11, 12 y 29.1); la resolución del contrato 
como último recurso (artículo 59); entre otros54.

4.2. Algunas manifestaciones específicas de la buena fe

Aunque, tal como hemos afirmado en la sección anterior de este trabajo, la 
Convención no contiene una norma general que imponga expresamente 
a las partes un deber de buena fe, numerosas disposiciones específicas cons-
tituyen un reflejo de este principio. Así, como principio general, la referencia 
a la buena fe en el artículo 7.1 tiene implicaciones en todas las disposiciones de 
la Convención de Viena sobre los Contratos de Compraventa Internacional 
de Mercaderías55.

Para Silva-Ruiz, por ejemplo, aunque el artículo 7.1 de la Convención men-
ciona expresamente la buena fe solo como criterio de interpretación, los 

52	 Schlechtriem, Peter: Uniform Sales Law. The UN-Convention on Contracts for the 
International Sale of Goods. Manz. Viena, 1986, p. 38.

53	 Honnold y Flechtner: ob. cit. (Honnold’s Uniform…), p. 136. 
54	 Ferrari et al.: ob. cit. (Internationales Vertragsrechts…), pp. 441 y 442.
55	 Conde, Inma C.: «Regard is to be had: The Legislative Intent of Article 7(1) of the 

CISG (Part 1)». En: European Journal of Commercial Contract Law. Vol. 15, N.º 1. 
Zutphen, 2023, pp. 1 y ss., especialmente p. 9.
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comentarios oficiales al Proyecto de Convención indican que este prin-
cipio es más amplio y se emplea para todos los aspectos de la interpretación 
y aplicación de sus disposiciones. En esa línea, el autor sostiene que el com-
portamiento de buena fe comprende también el proceso de formación del 
contrato, incluidas las etapas previas o de negociación, por lo que las partes 
deben proceder de buena fe desde esa fase. Así, pese a no estar formulada ex-
presamente como obligación directa de las partes, la buena fe opera de hecho 
como una norma que rige todo el proceso contractual56.

Recogiendo algunas opiniones, Keily incluye, como manifestaciones especí-
ficas de la buena fe en el marco de la Convención, a la irrevocabilidad de una 
oferta cuando era razonable que el destinatario confiara en que la oferta se 
mantendría abierta y actuó basándose en ella (artículo 16.2.b); la situación de 
una aceptación tardía que fue enviada en tales circunstancias que, de haber 
sido normal su transmisión, habría llegado al oferente oportunamente (ar
tículo 21.2); la preclusión de una parte para invocar una cláusula contractual 
que establezca que la modificación o extinción del contrato deba constar por 
escrito (artículo 29.2); los derechos del vendedor a subsanar la falta de con-
formidad de las mercancías (artículos 37 y 38); la prohibición al vendedor 
de invocar que el comprador no notificó la falta de conformidad conforme 
a los artículos 38 y 39, cuando dicha falta de conformidad se refiera a hechos 
que el vendedor conocía o no podía ignorar y que no reveló al comprador 
(artículo 40); la pérdida del derecho a declarar resuelto el contrato (artículos 
49.2, 64.2 y 82); y la obligación de las partes de adoptar todas las medidas 
necesarias para conservar las mercaderías (artículos 85 a 88)57.

Ahora bien, como manifestación específica también podemos referir el artículo 
8 de la Convención, norma de conformidad con la cual las declaraciones y actos 

56	 Silva-Ruiz, Pedro: «La buena fe en la Convención de las Naciones Unidas sobre los 
Contratos de Compraventa Internacional de Mercaderías». En: Ius et Veritas. N.º 16. 
PUCP. Lima, 1998, pp. 30 y ss., especialmente p. 33.

57	 Keily, Troy: «Good Faith & the Vienna Convention on Contracts for the Inter-
national Sale of Goods (CISG)». En: Vindobona Journal. 1999/1. Viena, 1999, 
pp. 15 y ss., especialmente pp. 28 y 29. También disponible en: https://www.trans-
lex.org/131400.



de una parte deberán interpretarse conforme a su intención cuando la otra 
parte haya conocido o no haya podido ignorar cuál era esa intención, y si no 
se puede establecer la intención, conforme al sentido que les habría dado una 
persona razonable de la misma condición. Esta regulación refleja el principio 
de buena fe al privilegiar la intención real sobre el sentido literal, al recurrir 
al estándar de razonabilidad, y al exigir considerar todas las circunstancias 
pertinentes. El artículo 8 presenta notable similitud con el enfoque de los 
Principios Unidroit, reconociendo que la interpretación contractual no es un 
ejercicio meramente gramatical, sino una búsqueda del genuino programa 
contractual, guiada por estándares de razonabilidad y buena fe.

En materia de cooperación y facilitación, varias disposiciones imponen de-
beres que constituyen manifestaciones del principio de buena fe. El artículo 32 
establece que el vendedor deberá expedir los documentos referentes a las 
mercaderías en el momento, lugar y forma indicados. El artículo 48 regula el 
derecho del vendedor a subsanar el incumplimiento, reflejando el principio 
favor contractus que es, a su vez, manifestación de la buena fe. El artículo 60 
establece que el comprador debe realizar todos los actos que razonablemente 
puedan esperarse de él para que el vendedor pueda efectuar la entrega, im-
poniendo un deber activo de cooperación. Estas disposiciones, aunque no 
mencionan expresamente la buena fe, la reflejan en su sustancia, confir-
mando una de las ideas fundamentales del trabajo de Domínguez Guillén: la 
buena fe debe estar presente en todo el iter contractual.

Ahora bien, el artículo 77 de la Convención establece el deber de mitigar el 
daño, disponiendo que la parte que invoque el incumplimiento deberá adoptar 
las medidas que sean razonables para reducir la pérdida resultante, y si no 
adopta tales medidas, la otra parte podrá pedir que se reduzca la indemniza-
ción. Esta disposición refleja claramente el principio de buena fe, reconociendo 
que el acreedor no puede permanecer pasivo mientras el daño se incrementa 
innecesariamente. Como señala la propia Domínguez Guillén, el deber de mi-
tigar el daño ha encontrado su fundamento básicamente en la buena fe58, pues 

58	 Domínguez Guillén: ob. cit. («Buena fe y relación…»), p. 67. En el mismo sentido: 
Annichiarico, José: «La carga del acreedor de mitigar los daños del incumplimiento 
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un elemental respeto al principio exige que la víctima no se aproveche del per-
juicio agravando la responsabilidad del demandado. De hecho, el artículo 77 
constituye una de las manifestaciones más claras del principio de buena fe en el 
texto convencional.

Algo semejante puede afirmarse del ya comentado principio de los actos pro-
pios, contenido en el artículo 29 de la Convención. Según la parte final de la 
norma citada, «cualquiera de las partes quedará vinculada por sus propios 
actos y no podrá alegar esa estipulación en la medida en que la otra parte 
se haya basado en tales actos», de manera que una parte no puede contra-
decir su propio comportamiento anterior cuando ello perjudica a la otra, que 
confió legítimamente en la consistencia de conducta. Como señala Domín-
guez Guillén, según referimos supra, la buena fe constituye el fundamento 
de la teoría de los actos propios, pues «una de las consecuencias del deber de 
obrar de buena fe es la exigencia de un comportamiento coherente»59.

Al respecto, destaca el laudo arbitral SCH-4318 dictado en Viena el 15 de 
junio de 1994. En este laudo, citado por Keily, el tribunal determinó que 
el principio de estoppel —prohibición de venire contra factum proprium— 
«represents a special application of the general principle of good faith and 
without doubt is seen as one of the general principles on which the Con-
vention is based». El propio autor relata el caso: las mercancías entregadas 
por un vendedor austríaco a un comprador alemán presentaban defectos 
de calidad. El vendedor se negó a pagar daños alegando que el comprador 
no había notificado oportunamente el defecto, conforme a lo exigido por 
la Convención. Sin embargo, el tribunal concluyó que el vendedor estaba 
impedido de invocar la defensa de notificación extemporánea, ya que su 
conducta había llevado al comprador a creer que no formularía dicha de-
fensa. Al entablar negociaciones que aparentaban dirigirse a un acuerdo 
transaccional, y al continuar solicitando información al comprador sobre el 

contractual en el Derecho venezolano». En: Libro homenaje a la Academia de Cien-
cias Políticas y Sociales en el centenario de su fundación 1915-2015. T. iv. Academia 
de Ciencias Políticas y Sociales. Caracas, 2015, pp. 2675 y ss.

59	 Domínguez Guillén: ob. cit. («Buena fe y relación…»), p. 76.



estado de su reclamación, el tribunal determinó, en efecto, que no sería 
conforme a la buena fe permitir la defensa de notificación tardía60.

También suele citarse, respecto de los actos propios, un laudo ad hoc de 17 
de diciembre de 201961, dictado en España, y que resolvió una controversia 
entre una empresa alemana (vendedora) dedicada al diseño y fabricación de 
plantas industriales y una empresa española (compradora) especializada en 
el suministro de dichas plantas. Una de las cuestiones discutidas en este caso 
tuvo que ver con la naturaleza jurídica del contrato y la consecuente aplica-
ción de la Convención, debido a la presencia, en la relación, de obligaciones 
de suministro de equipos y prestación de servicios accesorios.

Para resolver, el árbitro indicó expresamente que, además del principio de 
buena fe en la interpretación del propio texto convencional (artículo 7.1), 
debía aplicarse la doctrina de los actos propios del artículo 29, para impedir 
que una de las partes, tras haber adoptado durante la ejecución una determi-
nada posición interpretativa y un comportamiento coherente con la vigencia 
y configuración del contrato, pretenda posteriormente desconocer esa confi-
guración o sostener una calificación contractual distinta que le resulte más 
favorable, en contradicción con su conducta previa.

5. Presencia de la buena fe en ambos instrumentos

En definitiva, el régimen de la buena fe en la Convención de Viena pre-
senta rasgos que lo distinguen técnicamente del adoptado por los Principios 
Unidroit, lo que genera una relación matizada con las ideas de Domínguez 
Guillén. En cuanto a la distinción entre buena fe subjetiva y objetiva, tanto 
la Convención como los Principios, se inscriben claramente en la segunda, al 
concebirla como estándar de conducta y criterio normativo de corrección en 
el comercio internacional. Sin embargo, mientras los Principios consagran 
expresamente un deber general de buena fe y lealtad negocial, la Conven-
ción la formula en el artículo 7(1) como criterio para la interpretación de sus 

60	 Keily: ob. cit. («Good Faith…»), p. 32.
61	 https://cisg-online.org/files/cases/13135/abstractsFile/5221_31284649.pdf.
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disposiciones, aunque con proyección material reconocida por la doctrina 
y la jurisprudencia.

En relación con su carácter inderogable, los Principios Unidroit establecen 
de forma explícita que las partes no pueden excluir ni limitar el deber de 
buena fe. En cambio, en la Convención, la cuestión es más compleja: si bien 
el artículo 6 permite a las partes excluir la aplicación de la Convención 
o algunas de sus disposiciones, la exigencia de interpretar el texto atendiendo 
a la observancia de la buena fe en el comercio internacional vincula a jueces 
y árbitros en la aplicación del instrumento. Por otra parte, la Convención no 
regula de manera general la fase precontractual, lo que limita su cobertura 
expresa del iter contractual completo; no obstante, el principio irradia las 
etapas que sí están incluidas en su ámbito de aplicación. Finalmente, aunque 
la Convención no proclama la buena fe como fuente directa de obligaciones 
implícitas, el artículo 7.2 permite integrar las lagunas del sistema mediante 
sus principios generales, alcanzando resultados funcionalmente cercanos 
a los previstos de forma explícita en los Principios Unidroit, pues la buena fe 
es, sin duda, uno de esos principios.

En este sentido, resulta interesante la opinión de Almonacid Burgos, para 
quien, en el contexto de la Convención, la buena fe no puede ser entendida 
solo como un criterio interpretativo aplicable por operadores jurídicos, sino 
que debe más bien considerarse como un verdadero deber implícito de com-
portamiento entre las partes del contrato. Aunque la Convención menciona 
escasamente la buena fe, su lectura finalista demuestra que los actos contrarios 
a ella carecen de reconocimiento en cuanto a sus efectos. La ausencia de una 
formulación expresa responde a razones de política legislativa internacional 
y no a la inexistencia del deber. Además, este deber de buena fe tiene un al-
cance temporal amplio, y regiría desde la etapa precontractual, durante la 
ejecución del contrato y aun después de finalizada la relación entre las partes62.

62	 Almonacid Burgos, Richard: «Sobre la buena fe en la normativa uniforme del 
contrato de compraventa internacional de mercaderías». En: Revista de Economía 
y Derecho. Vol. 10, N.º 40. Lima, 2013, pp. 111 y ss., especialmente p. 129.



6. Un breve ensayo comparado para concluir

La buena fe constituye uno de los principios estructurales del Derecho de los 
contratos, tanto en el plano interno como en el internacional. Sin embargo, 
su configuración normativa y sus funciones varían según el sistema jurí-
dico considerado. El contraste entre el Derecho venezolano, los Principios 
Unidroit y la Convención de Viena permite advertir no solo diferencias téc-
nicas relevantes, sino también una profunda convergencia axiológica. A la 
luz de la obra de Domínguez Guillén, esta comparación revela el carácter 
fundamental de la buena fe como eje integrador del contrato.

En el Derecho venezolano, de tradición civilista, la buena fe cumple una fun-
ción amplia y estructural. No se reduce a un criterio interpretativo, sino que 
actúa como principio general del Derecho, estándar de conducta y fuente 
de deberes implícitos. Opera en todas las etapas del iter contractual: en la 
fase precontractual, imponiendo deberes de lealtad e información; durante 
la ejecución, modulando el ejercicio de derechos y prohibiendo el abuso; 
e incluso en la etapa postcontractual. En la reconstrucción doctrinal que ofrece 
Domínguez Guillén, la buena fe no es un simple complemento moral, sino 
un verdadero parámetro normativo que permite integrar el contrato, limitar 
el formalismo y asegurar la justicia material de las relaciones obligatorias. Se 
trata de una buena fe objetiva, concebida como deber de conducta conforme 
a estándares de corrección, confianza y lealtad.

Los Principios Unidroit, por su parte, reflejan una internacionalización de 
esa concepción amplia. El artículo 1.7 establece expresamente el deber 
de actuar conforme a la buena fe y lealtad negocial en el comercio interna-
cional, y además declara su carácter inderogable. Aquí la buena fe cumple 
funciones múltiples: interpretativa, integradora, correctiva y creadora de de-
beres accesorios. La técnica normativa es más explícita que en la Convención 
de Viena y más cercana a la tradición civilista. En este sentido, puede afir-
marse que los Principios Unidroit proyectan al ámbito transnacional la visión 
estructural de la buena fe defendida por Domínguez Guillén, consolidándola 
como principio rector del comercio internacional moderno.
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La Convención de Viena presenta una configuración distinta y más 
matizada. El artículo 7.1 menciona la buena fe como criterio para la inter-
pretación de la Convención, no como deber directo impuesto a las partes. 
Sin embargo, la evolución jurisprudencial y doctrinal ha mostrado que su 
influencia se proyecta más allá de lo puramente hermenéutico. La buena fe 
impregna disposiciones relativas a la ejecución del contrato, la conservación 
de las mercaderías y el ejercicio de remedios, operando como principio ge-
neral subyacente del sistema. Aunque su ubicación formal es interpretativa, 
su efecto práctico es sustantivo. Esta técnica responde a un compromiso po-
lítico entre tradiciones jurídicas diversas, particularmente entre el common 
law y el civil law. No obstante, la práctica demuestra que la buena fe en la 
Convención cumple funciones similares –aunque menos explícitas– a las que 
desempeña en el Derecho venezolano y en los Principios Unidroit.

Desde esta perspectiva comparada, puede afirmarse que los tres sistemas 
reconocen la buena fe como elemento estructural del Derecho contractual, 
aunque difieran en su formulación técnica. El Derecho venezolano la concibe 
como principio general con plena eficacia normativa; los Principios Unidroit 
la elevan a deber expreso e inderogable en el comercio internacional; la Con-
vención de Viena, aun formulándola como criterio interpretativo, permite 
su irradiación material a través de la coherencia del propio instrumento y su 
aplicación práctica.

En este contexto, la eventual ratificación de la Convención de Viena por parte 
de Venezuela resultaría altamente conveniente. No solo alinearía al país con 
el régimen uniforme predominante en el comercio internacional, sino que lo 
haría sin fracturar su tradición jurídica interna.

En definitiva, el análisis comparativo confirma que la buena fe no es un 
mero adorno retórico del Derecho contractual, sino un principio operativo 
indispensable. Garantiza coherencia, equidad y confianza en las relaciones 
jurídicas, tanto en el ámbito interno como en el comercio internacional. En 
un entorno global caracterizado por complejidad normativa y diversidad 
cultural, la buena fe continúa siendo el punto de encuentro entre sistemas 



jurídicos distintos y el fundamento común sobre el cual descansa la seguridad 
y justicia del intercambio contractual.

* * *

Resumen: El presente trabajo analiza comparativamente la 
función de la buena fe en el Derecho venezolano, los Princi-
pios Unidroit y la Convención de Viena sobre Contratos de 
Compraventa Internacional de Mercaderías, tomando como 
referencia conceptual la obra de Domínguez Guillén. Se parte 
de la premisa de que la buena fe constituye un principio es-
tructural del Derecho contractual, aunque su formulación 
normativa y sus efectos varían según el sistema jurídico con-
siderado. A partir de este análisis, se concluye que, pese a las 
diferencias técnicas en su configuración y alcance, los tres sis-
temas convergen en reconocer la buena fe como fundamento 
de coherencia, integración y justicia en las relaciones con-
tractuales. Palabras clave: buena fe contractual. Principios 
Unidroit. Convención Viena. Derecho Internacional Privado. 
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Good Faith as a Fundamental Principle of Contract Law and 
Its Projection in the Private International Law of Contracts: 

Reflections Based on the Work of María Candelaria 
Domínguez Guillén

Abstract: This paper provides a comparative analysis of the 
role of good faith in Venezuelan law, the Unidroit Principles of 
International Commercial Contracts, and the United Nations 
Convention on Contracts for the International Sale of Goods, 
drawing on the conceptual framework developed by Domínguez 
Guillén. It is based on the premise that good faith constitutes 
a structural principle of contract law, although its normative 
formulation and practical effects differ across legal systems. 
The study concludes that, despite technical differences in its 
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articulation and scope, all three systems converge in recogni
zing good faith as a cornerstone of contractual coherence, 
integration, and fairness. Keywords: Good faith in contract law. 
Unidroit Principles. Vienna Convention. Private international law.


